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CONSULTORIO DE HIGIENE Y BELLEZA
T iene a su cargo esta Sección la  joven  doctora en F a rm a c ia  Ascensión  

M á s-G u in d a l.

* * *

N o t a .— L a  enorm e cantidad de cartas acumuladas en la  Sección de H ig ie n e  
y Belleza nos ob liga , prov is iona lm ente , a no a d m it ir  nuevas consultas. N uestras  
lectoras sabrán perdonarnos. E n  el núm ero de « Y »  oportun o daremos la  orden de 

la  nueva apertura  de esta Sección.

U N A  D E P O R T IS T A .— Ignoro  el re ­
su ltado dé esas p íldoras que usted ha v is to  
anunciadas, y  por lo  ta n to  no puedo 
aconsejarle sobre las que debe e leg ir. 
Pregu n te  usted en las farm acias de Se­
villa , si es que se dec ide a tom arlas; 
pero creo deb iera  antes consu ltar con su 
médico.

N o  creo sea un d efecto  tan  grande el 
suyo, más con una figu ra  tan  bon ita  
com o usted m ism a confiesa tener. N o  
obstante puede hacer un poco de g im ­
nasia para  el desarro llo  del pecho. L ea  
la consulta de «U n a  M orucha», que es el 
m ismo caso de usted.

S iem pre a su disposición.

M A R IA  IS A R E L  L O P E Z .— S ien to  no

Eoderle recom endar n ingún producto  de 
elleza, pero  v o y  a darle un tra tam ien to  

con el cual le quedará el cutis perfecto . 
Que . le  preparen  en una farm acia  la  si­
gu iente fórm ula : Cao lín  qu ím icam ente 
puro, 300 grs.; b o ra to  de sosa, 5 grs.; 
alum bre ca lcinado en p o lvo , 5 grs.; gom a 
tragacan to, 3 grs.

P a ra  usar esta m ascarilla  tien e que 
darse p r im ero  un poco  de m asaje con 
vaselina s im ple duran te dos m inutos; des­
pués un baño de va p o r; se seca bien  y  
se ex tiend e p o r lá  cara  la pasta, hecha 
con una cucharada grande de la fó rm ula  
y  un poco  de agua. D é je lo  secar sin 
hacer n ingún gesto. Cuando esté seco 
se lo  qu ita  con una toa lla  m o jada  en 
agua ca lien te  y  lu ego  se la va  con agua 
fría. N o  es preciso usarla a d iario ; basta 
dos veces por semana. Con esto le  des­
aparecerán las espinillas al m ism o tiem po. 
Una buena crem a de d ía  es ésta: E stea ­
rato tr ie t , 8 0 v grs.; g licerina , 200 grs.; 
vaselina colesterinada, 25 grs.; agua de 
rosas, 190 grs.; carbonato  sódico, 10 grs.; 
perfum e. R efún dase después de prepa­
rada y  bátase duran te el en friam iento .

Contra el re la jam ien to  de lo s ’ te jidos 
está ind icada  la s igu iente crem a de v ita ­
mina A  y  yem a  de huevo: E stea ra to  
triet, 150 grs.; g licerina , 200 grs.; acei­
te de para fina , 100 grs.; agua, 540 grs.; 
lecitina de huevo, 7 grs.; caroteno Olea­
ginoso, 3 grs.; perfum e, can tidad  su fi­
ciente. Com bate la  fla c idez de las m e ji­
llas. D eb e  usarla dos veces por se­
mana. Se hace penetrar p racticando un 
ligero m asaje; es asim ilada pron to, p ro ­

duciendo un poco de enro jecim iento , 
señal de su acción  inm ediata .

Los poros se le  cerrarán  con la  m as­
carilla .

S iem pre a su disposición.

C A M A R A D A .— N o  tengas m iedo; con 
Ta dep ilación  eléctrica  no vu e lve  a repro­
ducirse e l ve llo . Los dep ila torios  quím icos 
tien en  ese inconven ien te, que vu e lv e  a 
crecer o tra  vez . S in em bargo , h ay  uno 
que, aunque len to  (m eses), el éx ito  con 
él es seguro. E stá  m u y ind icado con tra  
el v e llo  de la cara, pero  tienes que tener 
cu idado porque es una preparación  tóx ica :

A ce ta to  de ta lio , 0,30 grs.; ó x id o  de 
cinc, 2 grs.; vaselina, 20 grs.; lanolina, 
5 grs.; agua de rosas, 5 grs. L a  can tidad  
que se ap liqu e será un tro zo  del tam año 
de un guisante; no se ap licará  d iaria ­
m ente más de 0,50 grs. de pom ada y  
ésta no ha de ser ex tend ida  sobre gran ­
des superficies. Si se da  lugar a la  ab­
sorción del ta lio , la . dep ilac ión  no queda 
lim itada  al s itio  que se desea, sino que 
se ex tiend e mucho, pudiendo genera li­
zarse la  dep ilac ión  a tod ó  el cuerpo.

U N A  P A L E N T IN A  A C C ID E N T A L .—  
E n  sustitución a su acostum brado paseo, 
que ha ten ido que suprim ir por estar en 
su colocación , v o y  a darle , con form e a 
su deseo, unos m ovim ien tos de gim nasia 
para  m antener la esbeltez de su línea, 
de la  que tan  orgu llosa está.

Pa ra  el abdom en: E l cuerpo descan­
sará sobre los brazos en flex ió n  con ti­
nuada, de a rr iba  abajo, y  m u y ríg ido . 
T a lle : A lte rn a tivam en te  debe levan ta r­

se una pierna y  a p o ya r el cuerpo sobre 
la o tra  en flex ión . Espalda: E l llam ado 
e je rc ic io .d e  la b ic ic leta , que consiste en. 
descansar sobre los hom bros puestos en 
el suelo y  ped alear con los pies en a lto . 
P iernas: H a y  que toc a r  los pies con la 
m ano, ex tend ida  la p ierna, sin dob la r la 
rod illa , a lternando  una y  o tra  p ierna. 
Busto: M ov im ien to  de ro tac ión  de los 
brazos hasta toc a r  las m anos de lan te  y  
detrás del cuerpo. B razos: S in dob la r la 
rod illa , hay que tocar la  p ierna  derecha 
con la  m ano del m ism o lado.

Es un poco fa tigoso  este e jerc ic io , 
jpero qué no se hará p o r la belleza ! A s í 
no tien e necesidad de suprim ir nada en 
la  com ida.

R E M E D IO S .— N o  ten go  que perdo­
narla; a  m í no m e m olesta  que m e pre­
gunte tod o  lo  que qu iera . Y o  encantada 
si puedo serle ú til.

Esas manchas encarnadas de las p ier­
nas son deb idas al e r item a  producido  
por la  lum bre (e l er item a  es una quem a­
dura de p rim er grad o ). L e  irá bien  esta 
crem a: Su lfato  de qu in ina, 20 grs.; 
agua, 430 grs.; a lcohol ce tílico . 50 grs.; 
estearato tr ie t , 125 grs.; g licerina , 300 grs.; 
vaselina colesterinada, 125 grs. L a  crem a 
se prepara en la  fo rm a  corriente, tr itu ­
rando prim ero  en un m ortero  con un 
poco de crem a el su lfa to  de ’ quinina, 
añadiendo después la crem a restan te sin 
cesar de m over para  que se reparta  
bien en la  masa el princip io  a c tivo .

Si acaso no pudieran hacerle esta fó rm u ­
la en el pueblo, que le  preparen  lin i­
m ento ó leo  calcáreo, que contiene aceite  
de o livas y  lechada de cal, unidos a l agua

de rosas p o r m ed io  de un m u cilago  de 
gom a tragacan to.

M I L I  G IN G E R  S E T A B IS .— Les m an ­
do dos fórm ulas para  estim u lar e l creci­
m ien to  del cabello . C lo rh id ra to  de qu i­
nina, 4 grs.; tan ino, 10 grs.; a lcoho l d i­
lu ido  de 68 p o r 100, 880 grs.; tin tu ra  de 
cantáridas, 10 grs.; g licerina  peso especí­
fico  1,23, 60fçrs.; agua de colon ia , 40 grs.; 
va in ilina , 0,1 grs.; p o lvo  de sándalo ro jo , 
5 grs. D éjese  en reposo la  m ezc la  cu atro  
días y  fíltrese .

C loruro m ercúrico, 1 gr.; agua d esti­
lada, 600 grs.; agua de colon ia , 200 grs.; 
g licerina  peso específico 1,23,200 grs. Pa ra  
usarla se m o ja  un ped ac ito  de franela  en 
el líqu ido  y  se fr o ta  con  él el cuero ca ­
belludo.

T en gan  cu idado con ellas, porque son 
tóxicas.

V erán  cóm o les desaparece ese pe lo  
tan  «te rrib le ».

A R S E N IC O  Y  T E L U R O .— E ncan tada  
de saludar a dos «m eta lo ides» tan  sim -

Í)áticos com o vosotras. Y a  sabréis que 
os productos vegeta les  tiñen  el cabello , 

pero  el co lor que producen es poco in ­
tenso y  se necesitan varias aplicaciones. 
N o  obstan te, com o no queréis n ingún 
t in te  m etá lico , os daré un proced im ien to  
para  teñ ir  de negro, abso lu tam ente in ­
ofensivo .

Con p o lvo  de hojas de «Iienné» (L a w -  
sonia in erm is) y  agua ca lien te, se ob ­
tien e  una catap lasm a acuosa y  tib ia , 
que se ap lica  sobre los cabellos durante 
tres o cu atro  horas. Se consigue así un 
rub io  caoba. Pa ra  obtener el co lor negro, 
se ap lica  sobre el cabello  teñ ido  p o r el 
henné o tra  ca tap lasm a com plem en taria  
de hojas de índ igo . E l co lor de éste s e . 
fija  sólo en ca lien te, siendo necesaria la  
presencia del agua. D eb e  estar aplicada 
esta catap lasm a unas tres o cuatro horas.

O tra  fó rm ula  a base de henné: H o jas  
de henné, 50 grs.; cáscaras de nueces 
verdes, 50 grs.; agua destilada, 500 grs. 
Ca len tad  hasta ebu llición  duran te cinco 
m inutos, separad del fuego, m acerad tres 
días, separad el liqu ido  por presión, f i l ­
tra d  y  añadid : ácido  p irogá lieo , 5 grs.; 
am oníaco, 5 grs. U na ve z  disuelto , agre­
gad: g licerina, 8 grs.; esencia de rosas, 
0,15 grs. A n tes  de usarlo conviene des­
engrasar el cabello  con solución acuosa 
de ca rb on a to  sód ico a l 2 por 100.

Por voluntad de la suerte, María queda en Polonia, y durante cinco largos años, sin 
desmayar un solo día, sin abandonar un momento la idea de comenzar sus estudios, llena 
su cargo de señorita de compañía en la casa de una importante familia del país.

Hay que imaginarse la fuerza de voluntad de esta muchacha, a la que ni la más amar­
ga de las desilusiones hace desistir de sus propósitos.

Como en la más vulgar de las novelas rosas, el hijo de la gran familia se enamora de 
ella. Pero— como ocurre siempre en la realidad— no tiene el valor de casarse.

María, esclava de su vocación, marcha en su día a París y, paso a paso, sobreponiéndose 
al hambre y  al frío, en una soledad casi mística, va conquistando primero el amor, y más 
tarde la gloria. La insignificante señorita. íle compañía se convierte en ese astro de la Ciencia 
que pasa a la Historia con el pombre de '«la Reina del Radio». De sus dos hijas Irene y Eva, 
la mayor sigue sin vacilar el camino de sus padres. Ca­
sada con Pedro Joliot, el discípulo predilecto del ma­
trimonio Curie, recorre firme el camino de la Ciencia, 
y en el año 1935 consigue para Francia el Premio 
Nóbel.

Irene salva la comparación. Eva, por el con­
trario, se desvía totalmente de la senda de sus 
mayores. Como ella misma confiesa, durante mu­
cho tiempo vive despistada, sin encontrar su vo­
cación. Muy femenina, admira a su madre, pero 
no tiene el valor dé seguirla. No niega que María 
Curie las amaba con ternura y que en el cúader- 
no de notas de la gran sabia se leían, mezcla­
das, fórmulas químicas y  recetas de papillas 
infantiles.

Eva Curie, de un lado para otro, sin 
rumbo, quiere primero ser bailarina, más 
tarde, pintora. Como no consigue descollar, 
aparta de sí el reino del espíritu para 
triunfar en el reino de la materia. Du­
rante algún tiempo, Eva consigue ser la 
mujer más elegante de Francia, o lo 
que es igual: del mundo entero.

Cansada también, es lástima que 
en los últimos tiempos, del brazo del 
judío Bernstein, se dedique a hacer 
odioso un-nombre que siempre ha­
bíamos respetado.

Desde su voluntario destierro 
de América, Eva Curie se entrega 
a la más desaforada e injusta 
propaganda política.

Cuando se tiene ía suerte de 
llevar como apellido el nombre 
glorioso que ella lleva, no se pue­
de volver la cara, escatimando 
responsabilidades.

A  Eva Curie le falta lo que7le sobró a su 
madre: vocación. Saber lo que quería: ésa fué 
la mayor fuerza de María. No saberlo, el gran 
fracaso de su hija.

. . .M a r ía  queda en P o lo n ia , y durante cinco la rgos  años, sin  des- 
m ayar un solo d ía , sin  abandonar un m om ento la idea de comen  
zar sus estudios, llena  su cargo de señorita  de com pañ ía  en la 

[ casa de una im portante fa m ilia  del país. L a  ins ign ifica n te  seño­
ra de com pañía  se convierte en ese astro de la  C ien cia  que pasa 

a la  H is to r ia  con el nom bre de « la R e in a  del Badioa.

E v a  C u r ie , de un ado pa ra  o tro , sin. 
rum bo, qu iere p r im e ro  ser ba ila rin a , 
más la rde , p in to ra . C om o no consigue  
descollar, aparta  de sí el re in o  del espí­
r itu  pa ra  tr iu n fa r  en el re in o  de 

m ateria .
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